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Despedidas

	 

	Por tercera vez en los últimos minutos mi madre nos abrazaba llorando. Estábamos en el aeropuerto de los Ángeles y nos estábamos despidiendo de nuestros padres para irnos a otro estado. Eché un vistazo a los demás: mis primos Vicky y Scott les prometían sus padres que les llamarían todos los días, mientras que Heather y Jason intentaban consolar a su madre. Mis dos hermanos y yo intentábamos esquivar los abrazos de nuestros padres y, sobre todo, de nuestra madre. 

	—Mamá, tranquilízate —dije mientras me liberaba de su abrazo.

	—Lo siento, Henry. No lo puedo evitar —me decía entre sollozos.

	—Papá, tú podrías ayudarnos un poco —se quejaba mi hermana Kitty que, junto a mi otra hermana, Kelly, éramos los trillizos.

	—Lo siento cielo, he intentado todo y vuestra madre no hace otra cosa más que llorar, es comprensible —dijo con severidad—. Mirad a Sarah o a Kim —dijo señalando con la cabeza a mi tía y la madre de Heather y Jason.

	—Lo sé papá, pero estaremos bien —prometió mi hermano Remyl.

	—Sé que estaréis bien, pero de todos modos tened cuidado, y sobre todo no molestéis a la abuela.

	—Claro que no la molestaremos —se quejó Kitty—. Es más, la ayudaremos siempre que podamos —dijo pagada de sí misma.

	—Y otra cosa —dijo papá en susurros—. Quiero que cuidéis muy bien de Kelly —dijo mirando hacia Kelly, que estaba mirando por los ventanales del aeropuerto.

	—No te preocupes por eso —dije compungido—. Estaremos con ella siempre.

	Poco después una voz de mujer anunció que nuestro vuelo con destino a Olympia, Washington, despegaría dentro de poco y que los pasajeros fuesen embarcando.

	—Bueno —dijo mamá—. Es la hora. Y a continuación rompió a llorar.

	—¿Nos vamos? —preguntó Scott.

	—Será mejor que os marchéis ya —dijo Sarah, la madre de Heather y Jason. 

	Y acto seguido todos nos despedimos por última vez y, entre abrazos y llantos, fuimos hacia la puerta que ponía “embarque”. Lo último que vi fue a nuestros padres llorando y cogidos de las manos.

	—Estarán bien —dijo Kelly.

	—¿Y tú? —pregunté.

	—Pronto —suspiró.

	Kelly se adelantó y Kitty miró hacia mí y me hizo señas de que me acercara.

	—¿Ves algo? —pregunté intrigado.

	—Kelly va a estar unos días muy triste, no vamos a hacer nada, ella tiene que decidir cuando tiene que volver —me respondió tras unos minutos concentrada.

	—¿Algo más? —sabía que había visto algo más.

	—Abuela estará esperándonos en el aeropuerto de Olympia, se pondrá muy feliz de vernos, y te echará un sermón sobre por qué dejaste a Heather —dijo con una media sonrisa—. Eso es todo.

	—Bien, vamos —refunfuñé.

	Algo de lo que casi nadie sabía es que en mi familia todos somos personas con habilidades especiales: algunos las llaman superpoder, otros una maldición, aunque eso también depende del poder que tenga cada uno. Por ejemplo, yo tengo piroquinesis. Esto significa que genero, absorbo y controlo el fuego y controlo mi densidad molecular, es decir que puedo ser duro como el diamante e intangible para atravesar toda clase de objetos y personas.

	Mi hermana Kitty posee la precognición total, por lo que puede ver el pasado, el presente y el futuro y el poder de crear ilusiones a otras personas. 

	Mi hermana Kelly puede teletransportarse a cualquier sitio y además tiene un poder extraño llamado estallido psiónico, que le permite dañar la mente de cualquier persona.

	       Mi hermano Remyl tiene el poder de deflexión, eso quiere decir que puede reflejar los poderes que se usan contra él y puede controlar la memoria de quien quiera, eso sí, debe tocar a esa persona para poder hacerlo, pero está intentando mejorar con eso.

	También mis primos tienen poderes. Victoria posee mimetismo animal, que consiste en imitar cualquier acción animal y tener velocidad sobrehumana. Y su hermano gemelo, Scott, puede lanzar rayos de plasma por sus manos. Además, tiene el poder de la persuasión, y eso quiere decir que puede hacer que una persona haga lo que él le diga.

	También están los hermanos Jewels: Heather puede volar y posee electrokinesis mientras que Jason posee tecnopatía (puede manejar cualquier aparato eléctrico) y un poder extraño llamado control tectónico, es decir, puede controlar las placas tectónicas de la tierra, pudiendo así crear terremotos, maremotos etc. 

	Luego, como no, están nuestros padres: mi padre se puede teletransportar como mi hermana y tiene unos sentidos súper desarrollados, mi madre puede ver el futuro mientras duerme y sus lágrimas son curativas.

	Por último, están los padres de Scott y Victoria. Mi tío Scott lanza rayos de plasma por las manos igual que mi primo, y mi tía Kim posee telequinesis y telepatía.

	La única que no tiene poderes es Sarah, la madre de Jason y Heather.

	—Henry, ven —me llamó Jason—. Tú te sentarás con Kelly, ¿verdad?

	—Sí —contesté saliendo de mi ensoñación—. ¿Por qué? 

	—Porque Heather quiere que intentes que no se sienta culpable por nada.

	Eso me dejó sin palabras. Se me había olvidado de que Kelly pensaba que nos mudábamos solo por ella.

	—Sí, se lo diré —dije intentando parecer calmado.

	En ese momento una azafata nos indicaba donde nos teníamos que sentar.

	Me despedí de los chicos y me encaminé hacia donde la azafata me había indicado. Allí no estaba Kelly, por lo que me limité a sentarme y esperar a que llegase.

	—Henry —dijo Kelly cuando me vio—. Pensé que iba a ir sola.

	—No, tranquila, yo iré contigo —dije para tranquilizarla.

	—Verás —dudó—. Es que preferiría ir sola, pero no pasa nada.

	—Kelly, no puedes simplemente dejar de hablarnos.

	—Lo sé —dijo mirando al suelo—. Pero es que no sé cómo volver a vivir, no sé hacer nada pensando en lo que pasó.

	—Ninguno de nosotros sabe cómo seguir con nuestras vidas, pero lo intentamos. Lo que no puedes hacer es encerrarte en ti misma.

	—No estoy preparada —me miró como si nunca me hubiese mirado—. Déjame unos días y volveré a ser la misma de antes.

	—Los dos sabemos que nunca volverás a ser la misma —dije mirando al frente para que no notara lo mucho que me dolía decir eso.

	El piloto nos interrumpió comunicándonos que el avión despegaría en unos minutos, que se esperaba turbulencias y lluvia. Genial, no había salido de Los Ángeles y ya tenían que nombrar la lluvia. 

	—Yo creo que me quedaré dormido muy rápido —dije mirando hacia ella.

	—Yo lo intentaré, pero no será fácil.

	Desde aquel día no había dormido bien, se le notaba la cara de cansancio y unas ojeras pronunciadas debajo de sus preciosos ojos azules lo hacía más evidente.

	Creo que me debí de quedar dormido mientras pensaba en la nueva casa, el nuevo instituto, los nuevos vecinos y los nuevos amigos que según Kitty íbamos a hacer (y ella nunca se equivoca).

	Cuando desperté, me encontraba desorientado y hambriento, y cuando pude despejarme mejor me fijé en que Kelly dormía plácidamente y me alegré mucho de eso. Después de maravillarme de ver a mi hermana durmiendo, llamé a la azafata para que me trajera una botella de agua. 

	Después de beberme toda la botella a pulso me fijé en que aún quedaba una hora para llegar a mi destino, así que abrí mi pequeña mochila y saqué un viejo y gastado libro que ponía por título “Cómo sobrevivir al desastre” un libro que me había regalado mi antiguo profesor de psicología y del que tengo mucho respeto y aprecio.

	La hora restante se me pasó volando mientras ojeaba el libro y acto seguido de que el piloto anunciara el inminente aterrizaje decidí con mala gana despertar a mi hermana de su placentero sueño.

	—¿Qué pasa? —preguntó cuando la desperté.

	—Estamos llegando, siento haberte despertado —dije apenado—. Te hubiera dejado más de no ser porque hemos llegado.

	—No pasa nada Hen, ha sido un buen sueño —dijo mirando con nostalgia.

	—¿Me lo quieres contar? —me ofrecí.

	—Te encantaría mi sueño. Estábamos todos bien en casa viendo una peli mientras comíamos pizza y bebíamos refrescos, éramos felices y todo era perfecto.

	Luego rompió a llorar en silencio.

	—Tranquila, Kelly —dije mientras la abrazaba— no te martirices así, no fue culpa tuya, y no nos mudamos solo por ti —mientras decía eso seguía llorando en mi hombro—. Tú no eres la única que está sufriendo, todos le hemos perdido.

	—Lo sé, es que, es que yo le amaba más que a nadie en este mundo —dijo mientras se apartaba de mi e iba al servicio.

	Cuando el avión aterrizó, vi a Heather caminando hacia mí con cara de cansada, seguro que lo pasó fatal. Heather era de estatura media, su piel era muy oscura igual que la de Jason ya que su madre era negra y su padre blanco y ellos eran mitad y mitad; tenía unos ojos grandes y verdes que destacaban sobre su piel, su pelo era negro, liso y lo tenía peinado con el fleco hacia delante. Cuando me vio sonrió y se sentó donde se sentaba Kelly.

	—Hola —la saludé—, ¿qué tal el viaje? —dije con jovialidad exagerada.

	—Horrible —suspiró— me tocó en medio de dos señoras insoportables —puso los ojos en blanco— al parecer se conocían o eran familia y no paraban de discutir por cualquier cosa —suspiró de nuevo.

	—Yo dormí —me reí— y Kelly también durmió algo.

	—¿Hablaste con ella? —preguntó intrigada.

	—¿Sobre lo que me dijo Jason antes? —ella afirmó con la cabeza—. Pues sí, pero no sirvió de mucho, espero que abuela pueda hacer que vuelva a sonreír.

	—¿En qué consiste el poder de abuela? —preguntó casi en susurros—. Nunca nos lo han explicado del todo bien.

	—Si te soy sincero, ni yo mismo lo sé, lo llaman encandilamiento —dije con cara rara y ella se rio por eso—. Lo que sé es lo que siento cuando estoy con ella: soy feliz, me encanta estar con ella todo el tiempo posible, y eso espero que haga con Kelly —dije mirándola.

	—Yo también lo espero —y dimos por concluida la conversación cuando Kelly volvió del servicio.

	—Nos vemos luego —dijo Heather, se levantó y se fue a su asiento.

	—Me he lavado la cara —me informó Kelly sin yo haberle preguntado—. Tenía una cara horrible, no me digas que la tengo así todo el tiempo.

	—No, de eso nada —le mentí—. Dentro de poco aterrizamos, será mejor que te abroches el cinturón.

	 


Nuevo

	 

	Después de que el avión aterrizase y que cada uno cogiera su equipaje de la cinta mecánica, nos dispusimos a ir fuera del aeropuerto donde según Kitty estaría abuela en unos quince minutos. Como ninguno de nosotros sabía dónde estaba la salida, tardamos un tiempo en salir, y cuando lo hicimos vimos a nuestra abuela agitando las manos y gritando nuestros nombres. La abuela era alta para su edad, tenía sesenta años aunque ella siempre dirá que tiene menos, con el pelo recogido en un moño y teñido de castaño ya que odiaba las canas y sentirse mayor. Al verla fue como un soplo de aire fresco, sentí que no debía preocuparme por nada ya que todo saldría bien. Poco después deduje que sería por ese poder tan sutil.

	—¡Mis niños! —gritó abuela y muchas personas se le quedaron mirándonos— ¡Qué altos y guapos estáis! —dijo ella casi saltando de alegría.

	—Eso ni lo dudes, abuela —contestó Victoria—. Aunque tú también estas más guapa que la última vez —piropeó ella.

	—¡Hay que ver! ¡Qué pelota eres! —dijo Jason—. Abuela, no has cambiado nada desde la última vez que te vi —dijo sonriendo.

	—Muchas gracias, Jason. Qué guapos estáis —les dijo a Jason y a Heather.

	—Muchas gracias, abuela —contestó Heather.

	—Vaya —dijo abuela mirándonos a mí, a Kitty y a Kelly— cada día os parecéis más—. 

	—Eso es lo que tiene que seamos trillizos —contestó Kitty sonriendo ampliamente.

	—¡Ohh, mi querida Kelly, espero que estés mejor que la última vez, te aseguro que aquí vas a ser muy feliz¡ —le dijo con cariño.

	La verdad es que éramos trillizos, pero no trillizos idénticos. Nos parecíamos en muchas cosas, pero no en todas. Por ejemplo, los tres tenemos los ojos azules pero de distinta claridad, yo soy más alto que ellas, los tres tenemos el pelo liso y rubio, pero mi rubio es más tirando a castaño claro y el de Kelly es rubio platino. Son pequeñas cosas en que uno no se fija bien y por eso a vista de desconocidos somos idénticos.

	Les pasa lo mismo a Scott y a Victoria que son mellizos, pero lo único que se diferencia y que se nota mucho es el pelo. Victoria tiene el pelo liso y pelirrojo hasta la mitad de la espalda como su madre y Scott tiene el pelo liso y castaño como su padre.

	—¿Nos vamos? —preguntó Kelly bostezando.

	—Sí, por supuesto. Vamos a esos coches de ahí —dijo señalando a dos todoterrenos negros con los cristales tintados, cada uno conducido por un chofer.

	—Abuela, no tenías por qué hacerlo —dije casi con enfado—. Podíamos coger un taxi hasta casa.

	—De eso nada, no pienso dejar que mis nietos vayan en taxi —dijo mas enfadada que yo—. Además, ¿para que tengo dinero si no es para gastarlo?

	Cuando el chofer del coche donde yo iba colocó todo el equipaje, subimos al coche. Yo me senté entre Kitty y Scott y delante iba Victoria.

	—Tú sabías esto —acusé a Kitty.

	—Por supuesto que lo sabía —dijo sonriendo— y también sabía que te molestaría y por eso no te dije nada, para que no te fueras tú solo en un taxi.

	—Sabelotodo —le espeté.

	—No es culpa suya si no te gusta que abuela gaste su dinero —dijo Scott que había estado atento a la conversación.

	—No es que no me guste que gaste su dinero, lo que no me gusta es que lo gaste en tonterías innecesarias. Podríamos haber ido perfectamente en taxi —dije defendiéndome.

	—¿Cómo? —preguntó Victoria— ¿Sabes la dirección de la casa?

	—No, pero...

	—Pero nada —me cortó Kitty—. Nos habríamos perdido.

	—¿Como es que estás tan segura? —respondí.

	—No me hace falta ver el futuro para saber que nos habríamos perdido, estamos en una ciudad desconocida para nosotros y encima no sabemos dónde está la nueva casa— dijo sonriendo por su gran explicación de los hechos.

	—Yo sí se algo. La casa está en un barrio llamado Bremerton y en frente del parque Evergreen Park —argumenté mientras ponían caras de asombro.

	—¿Cómo lo sabes? —quiso saber Victoria.

	—Me lo contó mi madre. Ella diseñó la casa y la decoró sabiendo previamente nuestros gustos.

	Nuestra madre es una arquitecta y diseñadora de interiores muy famosa en los Ángeles; ha diseñado la mayoría de las casas de sus amigos y familiares y nos regaló esta casa por nuestro décimo octavo cumpleaños.

	Después de dos horas de camino en aquel coche el chofer nos indicó que ya habíamos llegado a nuestra casa.

	Cuando se detuvo el coche justo delante de una verja de metal que no dejaba ver nada de la casa ni de los jardines, nos bajamos todos y esperamos a que llegara el otro coche donde mi abuela iba, ya que ella tenía las llaves.

	—Así que aquí es donde vamos a vivir —observó Scott.

	—Parece un buen sitio para vivir —dije yo mirando alrededor.

	—No lo parece, lo es —indicó Kitty—. Lo he visto, nos encantará esta casa, el nuevo barrio y nos encantará el nuevo instituto.

	—Puah el instituto —dijo Victoria mientras ponía mala cara—. Lo que nos faltaba era que tuviéramos que volver a hacer amigos y todo eso.

	—¿Encajaremos bien en el nuevo instituto? —pregunté a Kitty.

	—No lo dudes, el lunes cuando vayamos a nuestro primer día conocerás a alguien que te cambiará la vida —contestó pagada de sí misma.

	—¡KITTY! —grité— No espíes mi futuro.

	—Tú me dijiste que mirara —dijo riéndose.

	—No —le espeté—. Te dije que miraras si encajaríamos en el instituto, no si conocería a alguien que me cambiara la vida.

	Y después de eso me metí en el coche, saqué mi móvil del bolsillo y me puse a escuchar música mientras ellos hablaban y reían.

	El segundo coche llegó diez minutos después de que yo me pusiera los cascos. Cuando bajaron todos, mi abuela se puso a buscar la llave electrónica que abría la puerta, pero no la encontró.

	—Puedo abrirla, si quieres —se ofreció Jason.

	—Si no te importa, querido —contestó mi abuela.

	—Allá voy —dijo él.

	En ese momento Jason puso cara de concentración y la puerta se abrió como si se hubiera abierto con la llave. Y apareció la casa.

	Mi madre no había reparado en gastos cuando diseñó esta casa: era muy grande y tenía tres plantas más el garaje donde estaban nuestros coches. La fachada era de piedra gris, muy clásica por fuera pero moderna y preciosa por dentro, los jardines eran de un verde esmeralda, y había varios árboles creciendo con lentitud.

	Mientras los conductores metían los coches por el camino, caminamos hasta llegar a una doble puerta de madera.

	—¿Henry puedes entrar? —me preguntó mi abuela— No encuentro la llave.

	—Por supuesto, en seguida os abro —contesté—. ¿La alarma está conectada? —pregunté.

	—Sí, el número es 25892 —contestó abuela.

	En ese momento me dispuse a atravesar la puerta, relajé los músculos y me visualicé atravesando la puerta de madera, cerré los ojos y caminé hacia ella. Cuando volví a abrirlos, ya estaba dentro. Busqué la alarma y la encontré al lado de la puerta, abrí la tapa, tecleé el código y cuando aceptó abrí la puerta para que entraran.

	— Qué casa más bonita —dijo Kelly.

	Y tenía razón. Lo que más destacaba era la luminosidad que emanaba por sí sola la casa: el suelo era de mármol blanco, las paredes eran también de color blanco marfil y estaban repletas de obras de arte, cuadros, fotos nuestras enmarcadas y alguna que otra estatua. A mano izquierda estaba una gran cocina, en ella había varios armarios grandes, dos neveras de enormes dimensiones, el lavaplatos, dos hornos, una encimera en medio de la estancia para poder preparar la comida, y un fregadero para poder limpiar la comida y las manos. La cocina se comunicaba con el comedor, decorado con cuadros en las paredes y cortinas azul claro en las grandes ventanas. Aquí se encontraban una gran mesa de madera de roble rodeada por diez sillas y una gran lámpara de araña que iluminaba toda la sala.

	— Chicos —nos llamó abuela— venid todos por favor.

	Ella estaba en la entrada esperándonos.

	—Tú dirás —dijo Kelly.

	—Vuestras cosas están en vuestros cuartos —explicó—. No veo necesario poner normas ya que sois lo suficiente maduros como para saber lo que tenéis que hacer y lo que no. Intentad que no os descubran utilizando vuestros poderes —paró para comprobar que lo entendíamos y continuó— aunque también tenemos a Scott y a Remyl que podéis hacer que la persona crea que se lo ha imaginado o que lo olvide —vio que asentían—. Eso es todo. Id y ordenar vuestras cosas, menos tú, Henry. Sígueme.

	La seguí hasta el salón, donde la decoración era muy distinta del resto, el suelo era de madera blanca, y las paredes revestidas para una mejor acústica, la televisión de plasma y el gran sillón en forma de una C se hacía notar, así como as estanterías repletas de DVD.

	—¿Ocurre algo? —pregunté con la voz más inocente que podía.

	—Quería hablar de un asunto contigo —dijo con voz triste.

	—Pues tú dirás, abuela.

	—Pues —balbuceó— no sé por dónde empezar —paró y pensó.

	—¿Quieres sabes algo en particular?

	—Pues sí, quería preguntarte como estabas —empezó— y porque tú y Heather no habéis vuelto —me soltó así de improviso—. Hacíais tan buena pareja.

	—Heather y yo somos mejores ahora como amigos, lo nuestro no habría funcionado a largo plazo —le expliqué intentando no ser brusco con mi abuela.

	—Pero Hen...

	—Pero nada, abuela —la interrumpí—. Fue un año muy duro y no me sentía de esa forma con ella.

	—Por eso huiste —sus palabras me hirieron, no me gustaba que utilizase ese término conmigo.

	—No huí, simplemente no sabía cómo afrontar mis sentimientos, pero no llegué muy lejos.

	—Bueno, si tú estás mejor ahora me alegro, porque ahora la que más necesita ayuda es Kelly —desvió la mirada hacia mi hermana con lástima. 

	—Sí, aunque ella es más fuerte de lo que todos creen —saqué pecho para defenderla—. Sin embargo, en el fondo creo que es buena idea mudarnos aquí contigo.

	—Y yo me alegro por ello, me sentía muy sola en esa casa tan grande —dijo riendo—. Pensé que me volvería loca y empezaría a vivir con gatos —y soltó una carcajada.

	—¿Hemos terminado? —pregunté sin hacerle mucho caso a la broma de los gatos—. Es que tengo que ordenar mis cosas.

	—Sí, claro, nos vemos en la cena —y se despidió con un gesto.

	 


Una mañana normal

	 

	Nos pasamos gran parte del fin de semana ordenando nuestras cosas.

	Mi dormitorio era casi todo de color azul con diferentes tonalidades; el suelo era de madera oscura, las paredes estaban decoradas con fotos mías y cuadros de paisajes y repletas de estanterías empotradas donde colocar mis libros favoritos. La cama era muy grande, a cada lado había dos mesas de noche con una lámpara en cada mesa, un gran escritorio se encontraba a la derecha y, encima de este, había una estantería empotrada, mientras que un televisor de pantalla plana estaba colgado de la pared enfrente de la cama. En la habitación había dos puertas azules una era la de mi armario y, cuando lo abrí por primera vez, aluciné: era tan grande que me sobraba espacio, y eso que tengo muchísima ropa. La segunda era la del baño: este último era grande, destacaba una gran ducha azul con varios grifos que te dan masajes, el lava-manos era azul claro, casi blanco, con un gran espejo; el váter era blanco, las paredes estaban decoradas con azulejos blancos y azules que, gracias a la gran ventana que había, hacían que el baño se iluminara por sí solo.

	Todas las habitaciones eran iguales, salvo por pequeños detalles, así que no había discusiones por las habitaciones. Además, mi madre había escrito en cada puerta las iniciales de cada uno.

	El domingo por la noche nuestra abuela nos recordó una y otra vez donde estaba el instituto donde nos habían matriculado, nos enseñó un mapa de la zona y durante horas nos lo tuvimos que aprender. Al parecer utilizó su poder con el director para meternos, ya que hacía dos meses que había comenzado el curso y nosotros, como estuvimos un mes sin ir a clase, estábamos muy atrasados.

	No lo iba a reconocer en voz alta, pero estaba nervioso por lo que había predicho Kitty sobre que conocería alguien. Intentaría evitar estar solo en todo momento para que no se hiciera realidad, aunque Kitty nunca se equivoca, lo sabía, sabía que no se iba a equivocar y que mañana conocería a esa persona.

	Era tarde y estaba cansado aunque no sabía si iba a poder conciliar el sueño por los nervios. Intenté dormir, pero sin éxito, así que bajé a la cocina a prepararme un té para poder dormir.

	Cuando entré, me encontré con Remyl.

	—Hola —dije y noté como él dio un respingón del susto que le había pegado.

	—Joder Henry, no hagas eso —dijo en voz baja—. ¿Qué haces levantado a estas horas? —preguntó alarmado.

	—Me iba a preparar algo de té, pero si quieres me voy —e hizo un gesto de salida.

	—No, no te vayas —suspiró— es que me has dado un susto de muerte, no puedo dormir —puntualizó.

	—Yo tampoco, si te soy sincero —afirmé.

	—Estás preocupado por lo que te dijo Kitty —.

	No era una pregunta, sino una afirmación.

	—¿Cómo lo sabes? —exigí saber.

	—Pues verás —dudó—, Vicky se lo contó a Heather que se lo contó a Jason que nos lo contó a mí y a Kelly.

	—Panda de cotillas —grité—, no se puede ni tener intimidad en esta familia.

	—Chisssh, habla más bajo tío que nos van a oír —susurró— y no te preocupes por lo que te dijo, seguro que no es nada malo —me tranquilizó. Yo me voy a dormir, deberías hacer lo mismo, mañana será un día largo. Agarró su taza y salió de la cocina.

	Necesitaba ese maldito té enseguida para calmarme de una vez. Después de bebérmelo sentí como mis músculos de relajaban, así que subí a trompicones las escaleras hasta mi habitación y me tiré de cualquier manera sobre la cama.

	Me desperté sobresaltado cuando alguien que no pude reconocer entró en mi habitación dando un portazo al pasar.

	—¡Henry! —gritó una voz extrañamente familiar—. ¡Despierta! —me gritó al oído.

	Cuando pude abrir los ojos vi a Kitty dando saltos de alegría a pie de mi cama.

	—¿Qué quieres? —dije mientras bostezaba.

	—Hoy es el día, el día, hoy es un gran día —no dejaba de repetir eso en mis oídos.

	—¿Y qué quieres que te haga? —pregunté con cara de pocos amigos que esta ignoró completamente.

	—Te tienes que duchar y vestir para ir al instituto —dijo mientras bailaba encima de la alfombra.

	—¿Qué hora es? —pregunté mirando por la ventana.

	—Pues todavía son las siete —balbuceó.

	—¡Las siete! —dije mirando la hora en mi móvil—. Pero te has vuelto loca, ¿cómo se te ocurre despertarme a esta hora? —le recriminé.

	—Ya estamos todos despiertos —dijo para excusarse—, solo faltas tú.

	—¿Y eso que tiene que ver? —reproché— Déjame dormir.

	—Pues que sepas que te vas a perder muchas cosas si te quedas durmiendo.

	—¿Qué cosas? —dije hartándome de su cara de felicidad—. Venga, responde, que quiero saber lo que me estaría perdiendo de estar durmiendo plácidamente en mi calentita cama.

	—Bueno… no sé... —balbuceó— Si quieres me voy.

	—Sí, por favor —y apagué la luz—. Cierra la puerta al salir, y despacio.

	Me acosté de nuevo esperando a que saliera de mi habitación; esperé sin escuchar ningún ruido, por lo que supuse que me habría hecho caso con lo de cerrar la puerta despacio. Pero cuando volví a abrir los ojos me la encontré justo donde la había dejado, tenía los ojos rojos a causa de la llantina que tenía.

	—Lo... lo siento —dijo al fin—. No era mi intención molestarte, pensé que te habría gustado desayunar con nosotros —dijo mientras se secaba los ojos con las mangas de su pijama.

	—Tranquila —me incorporé y me acerqué a ella—. No llores Kitty —dije mientras la abrazaba para poder consolarla—, no quería herirte de esa manera —me disculpé—, siento haberte hablado así, pero es que a veces me sacas de quicio.

	—Lo siento —repitió.

	—Prométeme que no lo volverás a hacer.

	—Lo prometo —dijo mientras se levantaba de un salto para salir de mi cuarto.

	—Ya que me has despertado tendré que levantarme —le dije mientras salía de mala gana de mi cama—. Iré a ducharme y bajaré a desayunar.

	—Vale —contestó un poco mejor— te esperaremos abajo —y salió de mi habitación.

	Después de una ducha de agua caliente, peinarme y vestirme de la mejor manera posible para dar una buena impresión, bajé a la cocina donde estaban todos preparando el desayuno.

	—¿Ayudo en algo? —pregunté en voz alta.

	—¿Puedes hacer zumo de naranja? —preguntó Kelly que se encontraba de muy buen humor hoy, iba vestida con un vestido corto de color naranja, calzaba unas sandalias con tacón y llevaba su preciosa melena suelta con trabas para sujetar el pelo.

	—Por supuesto —le contesté con una gran sonrisa, mi enfado se había pasado cuando vi a Kelly tan contenta.

	—Muy bien, gracias —me dijo ella.

	Agarré el exprimidor y diez naranjas y las exprimí una a una hasta que se hubieron acabado.

	—Las naranjas están —dije mientras lo ponía en una jarra de cristal.

	—Muy bien Hen —me felicitó Heather— puedes ponerlo en la mesa.

	—Vale —dije mientras me dirigía al comedor donde estaban Kitty y Scott colocando los gofres y la mermelada.

	—Qué rapidez —dijo Scott mirando al zumo—. Mira, ahí viene Remyl con el chocolate con leche —dijo mientras se pasaba la lengua por los labios en señal de que le gustaba.

	Cuando todos terminaron de hacer sus cosas desayunamos en silencio a causa de los nervios previos al primer día de clase.

	Cuando terminamos de desayunar recogimos entre todos la mesa y pusimos los cubiertos en el lavaplatos.

	—Chicos, os tenéis que marchar ya si no queréis llegar tarde —advirtió la abuela—. Recordad que hablareis primero con el director que os asignará a vuestras aulas.

	—Ya lo sabemos abuela —dijo Jason con pesadez.

	—¿Pues si lo sabéis porque seguís todavía aquí? —puntualizó— Deberíais marcharos ya.

	—Sí —afirmó Kelly—, ya nos vamos abuela. Chicos, nos vamos ya.


Primer día

	 

	Después de que Kelly dijera eso, nos pusimos en movimiento hacia el garaje. Scott pidió el ascensor que nos llevaría abajo, pero no cabíamos todos; para no ir en dos turnos, Kelly se teletransportó con Kitty en el garaje y yo atravesé el suelo con Remyl. El garaje era muy grande y allí estaban aparcados nuestros ocho coches: mi Range Rover negro metalizado, el Audi R8 plateado de Remyl, el Porsche Cayenne turbo negro de Kelly, el Mercedes SLS AMG plateado de Kitty y el BMW M6 descapotable negro de Heather, el Mini Cooper rojo de Victoria, el Aston Martin Vanquish plateado de Jason y el Mercedes M negro de Scott.

	Por ser el primer día iríamos todos con nuestros coches, pero cuando nos acostumbráramos iríamos con dos coches.

	Después de que llegaran los demás y subieran a sus respectivos coches, encendí el mío, activé el GPS y pulsé la dirección del instituto. Cada uno iría por un sitio diferente para ver cual recorrido era el más rápido. Alguien apretó el mando a distancia de la puerta del garaje y de la puerta principal. Cuando encendí mi coche un suave ronroneo sonó, hacía tiempo que no lo conducía y estaba casi eufórico por ello. 

	Apagué la radio para poder escuchar mejor la mecánica voz del GPS ya que no querría perderme el primer día de clase y menos quedar como un inútil delante de mi familia.

	Tardé 28 minutos con 32 segundos exactamente en llegar al instituto, no era como esperaba, no era como en Beverly Hills, por ejemplo, no había medidas de seguridad como detectores de metales ni nada por el estilo, y por no mencionar que nuestros coches iban a destacar muchísimo en este instituto. En nuestro antiguo instituto no era raro ver algún Ferrari Enzo o al Porsche 911 nuevo, aquí no era así, y por una parte me gustaba.

	 

	Cuando me fijé vi el Mercedes de Scott y el BMW de Heather, así que no sería el último. Aparqué muy despacio al lado del coche de Heather mientras ellos hablaban y miraban sorprendidos hacia mí.

	 

	—¿Qué os pasa? —pregunté molesto pos sus miradas.

	—Es solo que estamos sorprendidos de que hayas llegado antes que Remyl o que Jason —se defendió Scott.

	—Es que yo conduzco bien —dije pagado de mi mismo—. Además, estoy seguro de que su recorrido era mucho más largo que el mío.

	—Querrás decir que conduces como una abuelita —se rio Heather—. Aunque fuese así, sus coches son más potentes que el tuyo y ellos conducen como locos, cosa que tú no —puntualizó.

	—Mirad —dijo Scott señalando hacia dos coches que se acercaban velozmente—. Son Jason y Remyl.

	Y así era. Ellos aparcaron al lado de mi coche y se bajaron con caras de pocos amigos por no haber llegado los primeros, y mientras nosotros nos reíamos de ellos llegaron Kelly, seguida de Kitty y poco después de Victoria que para defenderse de las burlas de su hermano argumentó que ella corriendo habría llegado la primera, y eso nadie lo dudó. 

	Había varios edificios de ladrillos rojos, pero que con el tiempo se había ido desgastando el color. Cuando entramos todo el mundo nos estaba mirando, Kitty parecía casi divertida por aquello, seguro que habría visto algo.

	Un señor nos esperaba de pie en el gran vestíbulo y cuando nos vio se puso algo nervioso.

	—¿Vosotros sois los nietos de la señora Duke? —preguntó algo dudoso.

	—Sí, señor —afirmó Heather al instante.

	—Muy bien —dudó— yo soy el director Johnson, seguidme por favor.

	—Por supuesto —dijo Kitty.

	El director Johnson nos llevó a su despacho, muy bien decorado, la pared era amarilla, estaba llena de diplomas y había una vitrina de cristal repleto de premios. Su escritorio estaba muy bien ordenado y encima había una placa que ponía:

	Principal Erick Johnson

	—Bien, por dónde empezar —dudó y tardó en encontrar las palabras adecuadas—. Vuestra abuela vino y os matriculó para este curso. Bien, Henry, Kelly, Katherine, Remyl Frost y Heather Jewels irán a 11º, tomad vuestros horarios y un mapa del centro —dijo mientras nos los entregaba— y Victoria, Scott Jones y Jason Jewels estáis en 10º —les dio sus correspondientes horarios y mapas— espero que os guste Bremerton.

	—¿Podemos irnos señor? —preguntó Kelly preocupada por la salud de nuestro director.

	—Sí, sí podéis iros —dijo mientras señalaba la puerta— que paséis un buen día.

	—Hasta luego —masculló Kitty con diversión.

	 

	Cuando salimos del despacho del director y miramos nuestras clases nos despedimos y nos fuimos directamente al aula de cada uno. 

	—Henry, ¿tú tienes gimnasia ahora? —preguntó Remyl.

	—Sí —le contesté mientras miraba mí horario—, deberíamos ir al gimnasio —agregué mirando al mapa.

	—Yo también tengo gimnasia ahora —puntualizó Kitty—. Qué bien que estemos los tres en la misma asignatura —dijo con sarcasmo—, ni siquiera en el instituto puedo librarme de vosotros.

	—No te preocupes, el sentimiento es mutuo —le contestó Remyl fingiendo una indiferencia atroz—, aunque si no te gusta tu horario puedes cambiarlo cuando te apetezca.

	—Solo era una broma Rem —declaró Kitty— además a mi me encanta gimnasia.

	—¿Os disteis cuenta de cómo actuaba el director? —pregunté cambiando de tema.

	—Seguro que abuela le asusta —conjeturó Remyl.

	—No —cortó Kitty de pronto— es algo más —previno— lo voy a estar vigilando a partir de ahora.

	—Kitty la paranoica ha vuelto —gritó y una docena de alumnos que pasaban por allí miraron asombrados a Remyl.

	—No te rías, inútil —bramó Kitty y le soltó una colleja, que entre el dolor y la risa le lloraban los ojos.

	El gimnasio era el edificio más alejado de todos, el suelo era de madera y había muchos aparatos de gimnasia desperdigados por todos lados: el potro, varias colchonetas, zancos…

	Había ya varios alumnos esperando al profesor; algunos levantaron la vista y otros nos miraban con cara de asombro, supongo que se sorprendían que fuéramos a clase de gimnasia sin las ropas adecuadas.

	—Hola, vosotros sois nuevos, ¿no? —nos preguntó una chica morena. Por la pintas que tenía, cualquiera que no la conociera podría haber adivinado que era una chica atrevida. Era la típica chica alta, guapa, con el pelo liso y negro y pintarrajeada como una modelo.

	—Sí, somos nuevos —empezó Kitty—. Yo soy Kitty y estos son Henry y Remyl —nos presentó mientras nos señalaba con la cabeza—. ¿Y tú eres? —preguntó alargando la frase.

	—Yo soy Yessica Miller, soy la capitana de las animadoras, encantada de conoceros —dijo mientras sonreía—. Espero que os guste este sitio.

	—Nosotros también estamos encantados de conocerte, Yessica —dije antes de que se me adelantara Kitty que iba muy lanzada —y por ahora este sitio nos gusta, espero que siga así.

	—Aquí no pasan muchas cosas, seguro que os aburriréis rápido —dijo entre sonrisas—. Si necesitáis divertiros solo tenéis que avisarme, hasta luego —dijo despidiéndose.

	—No lo dudes —dijo Remyl sonriéndole— adiós.

	—¿A que ha venido eso? —le pregunté a Kitty—. ¿Qué has visto? —acusé. 

	—No he visto nada —mintió.

	—Mientes fatal —dijo Remyl conteniendo una sonrisa— no lo intentes más.

	—No estaba mintiendo —aseguró.

	—Mientes otra vez —acusé.

	—Le gustáis a esa chica —nos dijo Kitty.

	—Eso está bien —le contestó Remyl sonriendo.

	—No está bien, solo os quiere como trofeos, quiere engatusaros para poder decirle a sus amigas que se ha liado con los nuevos, tendré que avisar a Scott y a Jason, aunque seguro que ellos pensarán como vosotros. Hombres —suspiró— siempre pensando en lo mismo.

	—Oye, eso ha dolido —me quejé—. Además, tú no eres la indicada para hablar, ¿quieres qué te recuerde a Josh? —le recordé.

	—Una palabra más y estás muerto —me amenazó entrecerrando los ojos. 

	—¿Qué pasa, no te gusta jugar?

	—Idiotas —murmuró y se fue a las gradas.

	Cuando nos dimos cuenta, había llegado mucha más gente: muchos nos miraban con curiosidad y otros con celos y casi todos los chicos miraban a Kitty, que no podía parar de sonreír.

	—¿Vosotros sois los nuevos? —preguntó una voz de mujer detrás nuestro.

	Era la profesora de gimnasia, era alta, rubia con el pelo rizado y recogido en una coleta, llevaba un chándal y una camisa blanca, tenía un silbato colgando del cuello y un cronómetro sobresaliendo del bolsillo del pantalón.

	—Sí, somos nosotros —contestó Remyl con la boca abierta. La verdad era que la profesora era muy bella.

	—Muy bien, yo soy Erin Sanders, vuestra profesora de gimnasia —comenzó— y veo que no lleváis la ropa de deporte. Hoy podéis sentaros en las gradas y mirar cómo funciona esto —cogió aire—, pero el próximo día os quiero con el atuendo adecuado. ¿Entendido?

	—Sí profesora Sanders —contestó Remyl casi eufórico.

	—Pues iros hacia las gradas y por favor, no molestéis al resto —dijo señalando las gradas del fondo.

	—Descuide profesora —dije yo mientras nos encaminábamos hacia las gradas.

	 

	El resto de la clase pasó volando. Estiraron, dieron vueltas al gimnasio y jugaron varios partidos de volleyball. «Esta clase me va a gustar» pensé para mis adentros. Cuando terminó la clase todos se fueron a los vestuarios a ducharse para la siguiente hora.

	—¿Qué clase tienes ahora? —pregunté a Remyl cuando salimos del gimnasio.

	—Fotografía —contestó este— ¿Y tú?

	—Música —contesté sonriendo con todas mis fuerzas. La música me encantaba, me acompañaba cada día de mi vida, así que no dudé ni un segundo en apuntarme.

	—Buena suerte Hen —dijo Kitty con retintín— y recuerda que hoy conocerás a alguien.

	—Déjame en paz —repliqué— y no espíes en mi futuro, o arderás en el infierno.


Acercamiento

	 

	El aula de música era el tercer edificio; cuando entré solo estaba el profesor, que levantó la mirada cuando entré y se sorprendió mucho de verme allí. Él podía tener unos 60 años más o menos, bajito y rechoncho, tenía unas entradas muy pronunciadas y las arrugas del rostro y de las manos eran muy profundas. 

	—Buenos días, chaval —saludó efusivamente—. Yo soy Anthony Clark y soy tu profesor de música.

	—Buenos días, profesor Clark —contesté a su efusivo saludo—, soy Henry Frost —dije cortésmente.

	—Sé quién eres —eso me sorprendió ya que yo a él no le conocía—, tu abuela me ha hablado muy bien de ti.

	—¿En serio? —pregunté con cara de incredulidad.

	—Sí, en serio —afirmó mientras movía afirmativamente con la cabeza —y espero que lo que me ha dicho tu abuela sea cierto.

	—Y yo —susurré preocupado por ese hecho—. ¿De qué conoce usted a mi abuela?

	—Estudiamos juntos en Nueva Orleans, pero nuestros caminos se separaron cuando ella decidió irse a Los Ángeles y yo a Brementon —se entristeció.

	—Podría hacerle una visita si fueron tan amigos en el pasado —dije mientras miraba alrededor—, seguro que a ella le haría mucha ilusión.

	—¿Tú crees? —preguntó con un brillo en los ojos.

	—Seguro, podría pasarse por nuestra casa cuando usted quiera —terminé.

	—Bueno Henry, es un placer conocerte y me encantaría seguir charlando, pero soy tu profesor y tú mi alumno, así que deberías sentarte —concluyó entre risas— creo que nos llevaremos muy bien.

	Me fui a una silla en la segunda fila y saqué lo que necesitaba cuando entraron varios alumnos, todos saludaron efusivamente al señor Clark e incluso se saludaban dando la mano, me pareció de lo más extraño ya que en Los Ángeles si un profesor se relacionaba así con sus alumnos lo echaban. Pero recordé que esta es una ciudad donde todos se conocen y tienen acercamientos entre sí.

	Una chica muy guapa se sentó a mi lado, era un pelín más baja que yo, tenía el pelo ondulado y pelirrojo, su piel era blanca con pecas en la cara y en los brazos, llevaba unas gafas redondas y negras que resaltaban sus ojos marrones. Estaba recién duchada, con lo que supuse que ella estaba en gimnasia conmigo. Cuando se dio cuenta de que la miraba me sonrió, pero yo desvié la mirada sonrojándome en el acto.

	—Hola —me saludó.

	—Hola —dije entrecortado—. Yo me llamo Henry Frost.

	—Lo sé —susurró ella—. Yo soy Hallie Johnson. 

	—¿Cómo sabes quién soy? —Pregunté alarmado.

	—Mi padre es el director —añadió rápido— él me dijo que una familia se incorporaría hoy.

	—Uff, menos mal, por un instante pensé que eras una acosadora —bromeé y ella se rió también por la broma.

	—No caerá esa breva —dijo entre risas— bienvenido a Brementon. 

	—Muchas gracias, Hallie Johnson.

	—No hay de que, Henry Frost. Deberíamos callarnos porque el señor Clark se enfada cuando no le hacen caso.

	Y en efecto, el profesor ya había empezado la clase, y lo peor fue que había empezado la clase presentándome como el nuevo alumno de su clase. Cuando me nombró me sonrojé, no esperaba que lo hiciera, pero no se lo echaría en cara en el futuro, me caía bien y eso no cambiaría por presentarme en su clase. Cuando terminó puso en el aparato de música un CD y lo puso en marcha, quería que reconociéramos las canciones que nos iba a poner.

	La primera canción era muy fácil, levanté la mano al mismo tiempo que Hallie.

	—Señorita Johnson —comenzó el señor Clark— ¿le importaría si dejamos a Señor Frost que conteste?

	—Para nada, señor— contestó la aludida. El profesor me miró e hizo ademán de que contestara.

	—Es “Oda a la alegría” de Beethoven —contesté.

	—Muy bien, señor Frost —me felicitó y cambió de canción.

	—Has estado muy bien —susurró Hallie.

	—Gracias —contesté yo— siento habértelo robado.

	—No digas tonterías —se ofendió— no me has robado nada.

	Las siguientes canciones eran también fáciles: Mozart, Debussy, Salieri, entre otros. Esa actividad me gustó mucho; algunas las contestaba yo, otras Hallie y también otros alumnos a los que algunos reconocía de gimnasia, como Yessica. 

	A mitad de clase nos puso una película sobre Mozart: ya la había visto, por lo que hice que me interesaba y comencé a divagar, a mirar a mis compañeros, y sobre todo a Hallie. Tenía un brillo especial en los ojos, nunca habría adivinado que era la hija del director Johnson, pero así era. En una de mis observaciones giró la cabeza y al verme mirándola sonrió e inmediatamente volvió a mirar la peli mientras yo me concentraba en una mancha del techo.

	Cuando la clase terminó, el señor Clark se nos acercó para darnos la enhorabuena por haber acertado tantas canciones y que le encantaba que Hallie y yo nos llevásemos bien. Al salir Hallie me acompañó al pasillo, caminamos sin rumbo fijo, ni siquiera había mirado mi horario para saber que clase tenía ahora, pero me importaba más bien poco.

	—Vaya con el señor Clark, nunca había dado señales de que le encantara que otros alumnos se hicieran amigos –dijo Hallie asombrada.

	—Será porque conoce a mi abuela desde hace mucho tiempo —dije como sin darle importancia a ese hecho.

	—Vaaaya —se sorprendió— tienes enchufe con el profesor de música, creo que debería contárselo a mi padre, a ver qué opina.

	—¿En serio vas a hacer eso? —le pregunté algo decepcionado— Es que no querría perjudicar al señor Clark.

	—Era una broma Henry, nunca le diría nada a mi padre, ya es bastante malo que sea el director de la escuela, como para que yo le vaya soltando todo lo que ocurre.

	—Es bueno saber que te tenemos de parte de los estudiantes —sonreí— ¿Qué clase tienes ahora?

	—Mates —e hizo una mueca de asco.

	—Lo siento por ti, yo tengo español —dije mirando el horario.

	—Me tengo que ir o si no llegaré tarde —dijo animadamente—, nos vemos en la cafetería—. Se despidió con la mano y siguió su camino.

	—Adiós —grité tarde pero creo que me oyó.

	Las siguientes dos horas de clase fueron muy tranquilas. La profesora de español no hizo comentario alguno ni me presentó delante de la clase; siempre había algún valiente que se acercaba y se presentaba, pero volvían rápidamente con sus amigos. Español era divertido, intentábamos hablar siempre en ese idioma para acostumbrarnos y así poder hablar mejor.

	Después de español tenía historia, una asignatura fácil si se tiene buena memoria para las fechas y los acontecimientos, y ese era mi caso. En esa clase encontré a Kelly, que me sonrió cuando me senté a su lado; el profesor tampoco hizo mención a nosotros, nos sonrió cordialmente y se preparó para su clase.

	Cuando sonó el estridente timbre, salimos en tropel hacia la cafetería. No sabíamos dónde estaba así que seguimos a los alumnos hacia el edificio cuatro, junto al aparcamiento; allí estaban todos sentados y nos acercamos para sentarnos.

	—¿Qué tal tu día Henry? —preguntó Kitty con malicia— ¿Alguna novedad?

	—No —dije secamente— ninguna novedad, además no sé a que te refieres si te soy sincero.

	—Yo creo que sí —dijo Kelly— yo sé cuando mientes, cielo, y a mí no me la das.

	—Sé que la has conocido —continuó Kitty como si no hubiéramos dicho nada— se sentó conmigo en matemáticas, y es muy simpática, pero no miré en su futuro, así que tranquilo.

	—Mejor que no mires en su futuro —le advertí— o me enfadaré tanto que te quemaré viva —le amenacé.

	—No si yo antes te dejo ciego —rio con maldad— y, por cierto, va a entrar dentro de un minuto y te invitará a que te sientes con ella. Hazlo —me sugirió.

	Y en efecto, poco después Hallie entró por la puerta acompañada de una chica un poco más joven que ella y para mi sorpresa iba con Scott. Este, cuando nos vio, señaló nuestra mesa y me indicó con el índice que me acercara. Cuando llegué, solo estaba él, mientras que las dos chicas estaban haciendo cola para coger el almuerzo.

	—Hey, Hen —exclamó sonriendo— Hallie quiere que comas con ella, y yo voy a comer con su hermana Jacky. ¿Quieres? —preguntó poniendo ojos de cordero degollado. Se acercó a mí —por favor, no me dejes solo con ellas.

	— Está bien —afirmé con más ganas de estar con Hallie de que contentar a Scott—. Voy a hacer cola para coger mi almuerzo y enseguida voy.

	—Bien, gracias —me agradeció y se fue sonriendo y tarareando.

	Scott fue a nuestra mesa a avisarles que comíamos con ellas, aunque creo que ya lo sabían; cuando llegó mi turno, cogí dos raciones de pizza y dos Coca-Colas y una manzana. Cuando pagué, levanté la vista para buscar la mesa en la que se habían sentado y me puse en marcha hacia la mesa en cuestión. Allí se sentaban Hallie, Scott y supuse que la otra chica era la hermana de Hallie. Ella tenía el pelo más oscuro que Hallie y más liso, no llevaba gafas pero tenía sus mismos ojos, tenía menos pecas y la piel más oscura, pero aun así su parecido era increíble.

	—Hola —saludó Hallie cuando me senté— ¿Qué tal tus clases? —preguntó entusiasmada.

	—Muy bien —contesté mientras ponía la bandeja al lado de Scott— ¿Y las tuyas?

	—Aburridas —suspiró—, pero saqué algo de provecho —rio.

	—¿Cuál? —quise saber.

	—Conocí a tu hermana Kitty —contestó mientras se reía—. No sabía que erais trillizos —dijo señalando hacia la mesa de mi familia y observándome detenidamente—. Lo siento, pero no veo mucho parecido.

	—Yo no sabía que tenías una hermana, y además, no somos trillizos idénticos, nos parecemos, pero no en muchas cosas —dije mirando a su hermana.

	—Se me olvidaba, Jacky —llamó a su hermana—. Este es Henry. Henry, esta es mi hermana Jacqueline —nos señaló mutuamente.

	—Llámame Jacky. Encantada —dijo sonriendo.

	—Igualmente, Jacky —le correspondí con una sonrisa—. Veo que has conocido a mi primo Scott —agregué.

	—Bueno sí, nos conocimos en literatura e hicimos buenas migas —contestó mientras Scott se sonrojaba. Miré a Hallie que estaba comiendo.

	—No te creas nada de lo que te dijo Kitty —advertí—. Es una lianta.

	—Tranquilo —contestó ella— no me dijo nada malo, aunque no sé si creérmelo del todo —puntualizó. Se acercó a mí. —Siento esta emboscada —me susurró— creo que tu primo y mi hermana se gustan —volvió a alejarse.

	—No pasa nada, me gusta estar aquí.

	—Ah, por cierto, antes de que se me olvide, tenemos otro hermano, Charlie, pero está enfermo, así que no va a venir en unos días.

	—Está bien saberlo, ¿tú eres la mayor? —le pregunté curioso.

	—No, Charlie es el mayor, después voy yo y por último Jacky —suspiró mirando a la mesa de mi familia. —¿Y en tu familia?

	—Bueno, el mayor es Remyl, después Heather, Kelly, Kitty y yo, Jason y los gemelos.

	—Amm, está bien saberlo.

	 

	Estuvimos todo el almuerzo hablando. Hallie me contó que su madre era cocinera y tenía un restaurante a las afueras, además afirmó que le encantaba mi familia porque éramos muchos, y aparentemente nos llevábamos bien, cosa que no le desmentí, pero que de vez en cuando siempre había problemas.

	Yo en cambio le conté casi todo de nuestra familia, que Heather y Jason no eran realmente familiares nuestros, pero los tratábamos como tal, que Remyl era adoptado, que mi madre era arquitecta y diseñadora de interiores y que mi padre era neurocirujano, que mi abuelo había muerto de un infarto hacía diez años y que no lo recordaba bien y, lo más importante, que amaba a mi familia más que a nada en el mundo.

	Después del almuerzo nos despedimos y cada uno se dirigió a su clase. Las dos horas siguientes se me pasaron volando, latín era interesante y divertido, la profesora nos contaba antiguas leyendas y mitos. Y la última hora tenía literatura. El profesor me dio una lista de libros que trabajaríamos a lo largo del curso: en esa lista estaban varios libros como Romeo y Julieta, el diario de Noa, Postdata te amo, entre otros. Esos libros los había leído con anterioridad, así que no sería difícil. Cuando terminó la clase, me dirigí al aparcamiento y cuando llegué esperé a que llegaran todos para marcharnos a casa.

	Ya en casa vimos a abuela muy contenta e ilusionada.

	—Hoy ha llamado el profesor Anthony Clark —me dijo— no sabía que daba clases aquí, me ha invitado a tomar café, y todo gracias a ti —me dio un abrazo que me dejó algo desconcertado—. Por cierto, me ha contado que tu y la hija del director habéis hecho buenas migas.

	—Sí, parece buena chica, y es guapa —miré al suelo.

	—Ya tendré tiempo de conocerla. ¿Os ha gustado el instituto?

	—Sí, creo que a todos nos ha gustado y, además, Scott también ha conocido a alguien, a la hermana de Hallie.

	—Oh, qué bien, seguro que dentro de poco estáis integrados completamente.

	Tras decir esto se fue a su despacho.

	 


Sueños

	 

	Los primeros días de clase fueron interesantes, cada día conocíamos a alguien nuevo, y también conocimos a Charlie, el hermano de Hallie y Jacqueline. Era de último curso, jugaba en el equipo de fútbol y volvía locas a las chicas de la escuela.
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